
 

Orar con el corazón para sintonizar con la vida. 

Iniciemos nuestro momento orante escuchando la canción “Gritos de piedad” de 

Indios de Ahora.    Hacemos Resonancias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Si hay tantas jóvenes víctimas de la trata que 

acaban en las calles de nuestras ciudades es 

porque hay muchos hombres –jóvenes, de 

mediana edad, ancianos– que solicitan estos 

servicios y están dispuestos a pagar por su 

placer. Entonces, me pregunto, ¿de verdad son 

los traficantes la causa principal de la trata? Yo 

creo que la causa principal es el egoísmo sin 

escrúpulos de tantas personas hipócritas de 

nuestro mundo. Ciertamente, arrestar a los 

traficantes es un deber de la justicia. Pero la 

verdadera solución pasa por la conversión de 

los corazones, por cortar la demanda para 

drenar el mercado”.  (Papa Francisco, Palabras 

a los participantes de la IV GMPT, 12 febrero 

2018). 

 

Cuando nuestro corazón es indiferente al dolor 

de nuestras hermanas y hermanos:  Señor, has 

sensible nuestros corazones.  

 Cuando nuestra mente rechaza saber si aquello 

que usamos y consumimos es producto de 

trabajos esclavos: Señor, da sabiduría a 

nuestras mentes.  

Cuando nuestros ojos no son capaces de ver el 

sufrimiento en nuestras hermanas y hermanos: 

Señor, danos miradas compasivas. 

Cuando nuestros oídos se cierran al grito de 

libertad: Señor, abre nuestros oídos. 

Cuando nuestras manos y nuestros pies se 

convierten en instrumentos de violencia contra 

los otros: haz de nuestras manos y nuestros pies 

instrumentos de paz.  

 



PADRE Y MADRE DE LOS 

EXCLUIDOS 

Padre y Madre, de los pobres y de 

los marginados. Padre y Madre, de 

los mártires y de los torturados, 

Padre y Madre de niñas obligadas a 

casarse y ser esclavas, Padre y 

Madre de las ancianas y ancianos 

abandonados y explotados. 

Padre y Madre de las niñas y niños 

explotados laboralmente, Padre y 

Madre de las madres ultrajadas y 

violadas en su hogar. 

Padre y Madre de los migrantes que 

viajan solos y con hambre. Padre y 

Madre de las mujeres prostituidas y 

asesinadas, Padre y Madre de las 

niñas traficadas y vendidas al mejor 

postor, Padre y Madre de las 

jóvenes madres solteras. 

Santificado sea Tu nombre, en 

aquellos que mueren defendiendo la 

vida, Tu nombre es glorificado, 

cuando la justicia es nuestra 

medida, tu Reino es de libertad, 

hermandad, paz y comunión, tu 

Reino es de solidaridad, escucha y 

humanización. 

Queremos hacer tu voluntad, Tú 

eres el verdadero Dios liberador. No 

seguimos las doctrinas corrompidas 

por el poder opresor. 

Te pedimos el pan de la Vida, el pan 

de la Alegría, el pan de la 

Esperanza. El pan que da la 

humanidad, que construye hombres 

y mujeres en lugar de cañones. 

Perdónanos cuando, por miedo, 

permanecemos en silencio ante la 

muerte, perdónanos cuando 

callamos y no denunciamos la 

violación de los derechos humanos. 

Perdónanos cuando la indiferencia 

anida en nuestras comunidades, 

protégenos de los agresores, 

violadores y proxenetas. 

Padre y Madre de todas y todos, 

compañero de los invisibles para la 

sociedad. Padre y Madre de los 

oprimidos por ser indígenas y por 

ser mujeres, Padre y Madre, 

hermano y amigo de los pobres y 

excluidos. 

Padre y Madre de las esclavizadas 

y esclavizados, y de los 

marginados. No nos dejes caer en 

la insensibilidad ante la esclavitud 

humana, no nos dejes caer en el 

egoísmo y la apatía, no nos dejes 

vivir en la zona de confort y decir a 

mí no me toca. Líbranos de no 

comprometernos. 

Amén 

 

 
Santa Josefina Bakhita, cuando niña, fuiste 
vendida como esclava y tuviste que pasar 

indecibles dificultades y sufrimiento. 

Una vez liberada de tu esclavitud física, hallaste la 
verdadera redención en tu encuentro con Cristo y 

su Iglesia. 

Oh, Santa Bakhita, ayuda a todos aquellos que 
están atrapados en la esclavitud; en nombre de 

ellos, intercede ante Dios para que sean liberados 
de las cadenas de su cautiverio. 

Que Dios libere a todo aquel que ha sido 
esclavizado por el hombre. Bríndales alivio a los 
que sobreviven la esclavitud y permite que ellos 

Le vean como modelo de fe y esperanza. 

Ayuda a todos los sobrevivientes para que 

encuentren la sanación de sus heridas. Te 

suplicamos orar e interceder por los que se 

encuentran esclavizados entre nosotros. Amén 


